
llegaron á tal respecto las cosas, citare
mos tan sólo un incidente: Visitando un 
día el establecimiento el general Mira
món, recién hecho cargo de la presiden
cia de La República, los señores de la J un
ta de Gobierno, queriendo darle una 
muest,ra de lo que podía hacer la Acade
mia en pro del arte y del renombre <le 
los héroes, con sus elementos propios; y 
en espera de sorprender gratamente y li
sonjear en sus ideas políticas al Presi
dente, dijéronle cómo la Junta habíale 
encargado al director de escultura Vilar, 
la estatua ecuestre del generalísimo Itur
bide, que se haría en bronce para un si
tio público de la capital. Paró mientes en 
ello el caudillo conservador, no tanto por 
lo que el •proyecto tenía de artístico ó 
glorioso, sino por los gastos que podría 
significar la ejecución del monumento; y 
no sin estudiada y aparente indiferencia, 
hubo d,e interrogar minuciosamente á sus 
interlocutores acerca de los fondos de 
que se disponía para la er,ección de la es
tatua. Satisfecha á gusto suyo la curio
sidad del Presidente, por sus ingenuos in
formantes, no echó la especie en saco ro
to, pues que, á los pocos días de su visita, 
pedíale Mira-món por conducto de su 
ministro Lares á Couto, un préstamo 
de sesenta mi,! pesos, indicándole al pro
pio tiempo, de qué fondos podría echar 
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mano, sin que tampoco des~uidara. la or~ 
~e? correl~tiva para que se despejase el 
sitio qu; V1lar, en el cuartel de Granade
ros, tema ocupad<;> con los trabajos para 
!ª est~tu~ del heroe de Iguala. Couto, 
a re_ganad1entes, hubo de enterar la suma 
pe_dt1a Y h~cer que el escultor diese cum

_p_ltm1ento a la orden del despejo, desis
tiendo. la Junta de sus bellos ensueños. 
Poster!º:n:iente, temeroso Couto de que 
en per3u!c10 de la Academia se repitieran 
esos ~dt?~s que_ nunca tenian reintegro, 
detef'm~no. invertir c:ianto en cajas había 
en beneficio de la misma Academia dán
dole encargo al arquitecto D. Javi¡r Ca
v~lari para que, d~scle ~1;1eg?, eippren
~1era obras de cons1<lerac1on en el edifi
cio que mucho habrían de mejorarle. 

El arquitecto púsose á ejecutar lo man
~ado por el Director, y en breve dió cima 
ª. !ª empresa. Construyéronse en tal oca~ 
s10n,. la fachada principal del edificio, de 
sobnas f?rmas y_ apropiado aspecto; el 
vasto_ salon para Juntas y biblioteca, y la 
amplia galena destinada á los cuadros de 
los <l_iscípulos de Clavé y otra más de 
Arquitectura; obras todas sobresalientes 
en su línea y en las que no se escatimó 
gasto alguno. Couto, en esta vez_ como 
e_n todas, dió cumplida muestra de inte
ligencia, celo y carácter resuelto. 

Pertlles,-18 
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Formados por Clavé más de <l,oce di~
cí ulos diestros en su art,e,. surg1a la ~
fit11tad de faltarles en M~x1c_o un an:mho 
campo de acción en que e¡erc1tar la pintu
ra desplegar sus conocimientos Y, por lll'" 

di~ de la noble profesión que hab1an abr'.1" 
zado, ganarse con sus producciones, 1~ v1'.' 
da En otras edades, en l~s dos ~lb_mo~ 
si '10s del gobierno colomal . pnnc1pa!· 
m~nte la Iglesia y las comumdades reh-

' • t ba¡· o en nuestri> giosas proporcionaron ra . 
suelo á un crecido número de pintores, 
cu ·as obras llenaban los retablos de los 
te~plos, los muros de los claustros, l?s á~ 
las espaciosas salas de. }os_ monaste:1º!r: 
los de toda oficina ecles1ast1ca. Pe:o a p l 
tir de la emancipación de la Colonia, la cu 
tura de los eclesiásticos, por lo que res-

B II A tes ( que tan gran 
pecta ~ las e asl r lt ) sufrió consi-
parte tienen en e cu O • ·, 
derable descenso. No solamente abstuv1e· 

de mandar pintar cuadros para 
ronse ya t I s sino 
1 temnlos Y moradas conven ua e ' . 
os ..- - · de ardor 1co-que llevados de una especie . t 

nociasta hicieron arrancar cuantas ~m ~
ras dec~raban los altares, al hacer em· 
bar aquellos maravillosos retablos e c:: 

ri uerescos cuajados de_ cua_dros, qu bs 
te~taban todas nuestras iglesias, para su 
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tituir, los retablos, conotrosdecarácter mits 
arquitectónico, pero monótonos, fríos, es
cuetos y toscos; y las pinturas, con infor
mes esculturas del peor estilo y arte. Así 
fué cómo vinieron á tierra y desaparecir 
ron centenares de tablas y lienzos de los 
Vázquez, Conchas, Rúas, Echaves, 1'1á
rez, Correas, Villalpandos, !barras Va
lejos y Cabreras. De toda una brillan te 

eflorescencia pictórica con que se ufan:i
rían pueblos más cultos, apenas si ha que
dado huella entre nosotros; salvándose 
del naufragio artístico, los contados ejem
plares que Couto y Clavé preservaron de 
la ruina, ó bien aquellos otros más es ~a
sos todavía, que· por un estupendo milag,·o, 
JIO han sido quitados de su sitio en l..t!> Ca
tedrales de México y de Puebla, ni en las 
iglesias de la orden dominican::.;, tambien 
de ambas ciudades. (1) 

UI En la Catedral de ?trf.xico aun perm•necen on pie 
aunqne sucias y polvorfenrHs, esas precfosf•lmasjoyas 
del estilo churrigueresco llamndas al altar del Perdón y 
4e lo, Reyes, con sus reRpeortvaR pintura,; en el primero 
4e 81m6n Perelns, y en el segundo, de .Tuan Rodríguez 
luárez. En la sacristía riel ¡,rimero de dichos templos, se 
eoueervan grandes llenzos murales de JnanCorrcayde 
Cri■tnhal de Vlllalpando,y en lasalacapltulnrlacoleooióll 
de retratos de los arzo' Is pos. La Catedral de Puebla os-
1eata todavía con orgullo, el magoftlco Vla Crucis de Mi
lffldeCabrera, y iaoúpula delos ReyesdecoradaporVI• 
llalpaado. En Santo Domingo de México, Re admiran aún 



Ninguno de los gobiernos civiles ~e la 
República heredó tampoco _ las _an!1guAs 
aficiones artísticas de la Iglesia, ni eJerc10, 
por lo mismo, nunca, el más le~e p:·otcc• 
torado sobre el arte. Mal pod1an .1~ucs~ 
tros gobiernos consagrar la atenc1on. a 
cosa que no fuera la vorágine rev0lt1c~o
naria que más tarde ó más te11:prano iba 
absorbiéndolos á todos: yorqt~mos Y e il. 
coceses, centralistas y fede~ahstas, con 
servadores y liberales. L,a pintura no h 
contado pues, aquí, con otros Mecenas que 
el grupo de espíritus selectos aunque dt 
voder limitado, que formaba~ la J unt~ d~ 
la Academia. Atentos_ sus miembro~~ la: 
circunstancias del mecho, poc~ propicilt .ª 
las Bellas Artes, al no contar estas en e,, 
xico con la ayuda de las d<;>s_ grandes en· 
tidades, la eclesiástica y la c1V1l, que en t~ 
«o país en que las Bellas Artes h:tt:! pro.,-

loa doR suntuosos retabloR cl111rrl¡:nrrescos del cn1rero 
con cuadros de lharra, Y Santo Domingo de Pnehla ofrel't' 
todavia 1\ la mlra<\adel vlRltante, ll\ capilla del Ro11arlo, 
recientemente restaur .. 1la, Y cuyo ¡,rln1>l¡,al l\dotno ROi, 

las] pinturas de la Vida de la Vlrgeo, de José Rodrígull 
Carnero, excelento pintor ilel siglo XVII. 'bll-

La lg'esla de la Enseiianz .. f\e la capital de la Repu 

e ft• una muestra acabada f\~l estilo ohurlgueNl-ca, qn = adro& .. 
ce por fortuna se conserva Intacta con los ou 
raies de Antonio Valll\JO que mucho la adornan Y embe. 
Ueoen. 

per~do,_ fué merced al favor que ambas 
mstttuc1ones les dispensaron; los miem
bros de l_a Junta, decimos, desde que die
ron comienzo á la empresa de levantar 
la Academia, hubieron de acudir al solo 
concurso de los simples particulares para 
la adquisición de obras de arte. Para los 
~rticulares cel~brábanse, pue~, las expos;. 
wnes, con la idea y el proposito de de5-

pe~t~r entre ellos el gusto y hacer que ad
qu~nesen algunos cuadros. Y en efecto, lo 
~ose_ hacer tal propaganda entre ellos, de
bido a lo cual, encargáwnseles buen núme
ro de retratos á Clavé y á Cordero y se ago
taron las más de las veces cuantas obras su
yas pusieron de venta los discípulos de Cla
lé en ~~s exposiciones. Por desgracia la 
pro!ecc10~ que le es dacio impartir al públi
~o a la pintura es bien limitada. Redúcese 
a la demanda de retratos y de cuad1 os 
de caballete, propios para los salones pri 
vacJos. El verdadero medro del artista ts• 
triha en la pintura monumental ó dec~ra 
tiva, y este género no pueden impulsa: lo 
los _simples. particulares. Por esto el por
venir del, pintor! del escultor y del arqui
tecto est~ en manos dr esas dos grande; 
corporaciones que se llaman el Estado ·, 
la Iglesia; y allí donde ni la Iglesia ni r! 
Estad? f~vorecen al arte, el arte no pros
pera o s1 prospera es harto limitadamrn 
te .. Quien quiera de ello ejemplos, la His
tona se los ofrecerá á manos llenas, 

• 
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Con la idea y fin de impulsar á los dis
cípulos de Clavé, en la medida que podía 
hacerlo D. Bernardo Couto, dispuso és 
te que la galería denominada de la escuc'a 
de Clavé, que era la más amplia de toci:is 
y la 1nlá.s hermosamente proporcionada, 
ásí como el gran salón destinado á la bi 
blioteca, fuesen decorados por aqut'..lio, 
con pinturas murales que se pagarían ce
fondos del establecimiento. Y con efec• 
to, en 1856 decoró dicha galería Ramón
Sagredo, con medias figuras sobre fond11 
de oro, representando á los grandes artis
tas antiguos y modernos, Fidias, Apeks 
Giotto, Rafael, Miguel Angel, Rubens, T1-
ciano, Velázquez etc. ; figuras qu~ . fueron 
tomadas de las del célebre Hem1C1clo de 
Paul de Laroche. En cuanto á la segunda 
decoración. de más dificlf~tad é importan
cia no se llevó á cabo por haberse intci · 
pu~sto los adversos acontecimientos 9ue 
más adelante se expresan. En cambio. 
otra decoración de más c<lnsideración Y 
aliento se acometió v llevó á término, aun· 
que n~ sin gran~es' i~terrupcione~ y tro
piezos; nos refenmos a la de la cupula de 
la Profesa. 

De tiempo atrás, desde antes de que 
Ce rdero emprendiera el ornato de la Ca
pilla de Santa Tere?~---:-qu~ un grupo de 
particulares promov1O e h1z~ _que se lle: 
vase á cabo-la Junta arnb1c1onaba qu .. 

,. 
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los alumnos ya formados de I A d . • t b . a ca em1iair 
pm ,aran aJo la dirección de Clavé 
algun_ templo, con objeto de que tal:~ 
!rabaJos suyos les sirvieran "de est· I . 
a la apr .. lnlU o 1cac1on y de aliciente á los nobl . 
des_e~s de gloria," según frase de Couti:s 
¡\ \'IVOSe este anhelo cuanclo C I h . b • ore ero u-
~ termmado las obras decorativas de 

'\ nta Teresa y se vió que, por su estilo un 
anta teatral y los colores desapacibles v 

d~ros, no había sido del agracio de todos: 
Nat~ralmente, los admiradores del director 
de pmtura de la Academia, querían que die
s~ muestra de lo que era capaz. com ¡_ 
hendo c~n Cordero en obras de igual ;a. 
turaleza a las que éste acababa d d . La · . e ar cima. 

s c1r~unstanc1as favorecieron el intefüo. 
En Jumo de 1?58 sintióse un fuerte tcrre
mQto en el capital, que causó grave maltra
to al temp)o de la Profesa, y al hacérselc 
las r:p~rac1ones, el P. D. Felipe Villarello, 
?reposi~~ del (?ratorio Y persona de cierta 
tlustrac1on ª:tlstica que había adquirido 
en su estancia en Roma, solicitó el con
cdurso de la Academia para el decorado 
e aquella iglesia. 

. Su proposición fué favorablement·• ,co
gida por los miembros de la Junt; no 
ob~tante habérselcs manifestado que 11~ po· t,1~11 costear el total im~~rte de ta ohra los 
h.11!penses. Mas para fac1htar el que ésta ~e 

IClera y fueran ocupados en ella los alum-



nes, mostróse dispuesta la Junta á sufra• 
gar una parte de los gastos, contribuyen
do con tres mil pesos por año, en los que 
tardara la decoración en ejecutarse. Cou• 
to, Fonseca y Arango y Escandó11, queda
ron en calidad de comisionados para en
tender con el P. Villarello en todo lo rela
tivo al asunto. 

Tan luego como se fijaron los términos 
del convenio, hizo Clavé los bocetos para 
la cúpula, eligiendo por asunto los Siet~ 
Sacramentos, representados por pasajes 
del Antiguo y del Nuevo Testamento. Co
rrespondía á cada Sacramento un gajo de 
los ocho de la cúpula, quedando reservado 
el octavo, para los signos de la Redención 
adorados por ángeles. 

~yudado de sus discípulos, Ramón Sa
gredo, Joaquín Ramírez, Petronil,o Mon· 
roy, Rafael Flores y Felipe Castro, dió co· 
mienzo Cla,vé á los trabajos en gran
de, á principios de 1861 ; mas apenas con· 
duoclos <los gajos, iintenrumpiósle lia obtia 
por haber isido disuelta, como todas las de
más comunidades relig-iosas, la congrega· 
ción del Oratorio y haber ocupado su ca
sa las tropas del Gobierno federal. 

Las nuevas vicisitudes políticas estorba· 
ron por espacio de cinco. años la prosc
cusión de la obra, hasta que, merced á las 
activas gestiones de D. Urbano Fonscca 
(Couto había fallecido en Noviembre de 
1862), pudieron reanudarse en 1866, los 
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trabajos, que Clavé y sus mis,mos discípulos 
de antes,, t_ermin,aron en ocho meses, duran
te los ~~1t~cos d1a~ del sitio de México que 
p_reced10 a la ca1da del Imperio, oyend0 
silbar cerca de sí las balas de los sitiado 
res. , En Maro de 1867 la decoración 
quedo descubierta y á la vista del publi
co. 

Las pinturas miden cinco varas y media 
de ancho por nueve de alto, siendo las fi. 
g;ura~ de doble tamaño del natural. Es 
tán _eJ ecu~adas al éf.eo ( con lo que se or>tn
vo mtens1cl,ad y riqueza en el col mido) y 
sobre el ~uro, y apagado el brillo propio 
de esta pintura, con un barniz á propósito. 

Al, emprender su trabajo D. Peítgrin 
Clave en la Profesa, existían en la ciucla<l 
so.lo tres decor~cio~es pictóricas del gé· 
nero ele la que iba a desempeñar si bien 
todas tres, fueron ejecutadas al temple: 
la d,~ la boveda del Bautisterit> del Sa
grario Metropoli~an;o, en la que su au
t?r, D. ·An<lr;s Gmes de Aguirre, ,primer 
d1~ect0r ?e pintura que hubo en la Acade
mia, hab1a representado los bautismos d J 
~lvaclor, de San Agustín, de Constan
!tno Y. de San Felipe de Jesús, con granci~ 
mvenhva y maestría; la cúpula de la Ca~ 
tedral, en la que, D. Rafael Jimeno se
¡rondo ~irector de pintura de la m'isma 
A<:,demta, c~n facundía imaginativa, di
ceno una glona con la Asunción de la Vir• 
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gen, y la cúpula de Santa Teresa, en la 
que, D. Juan Cordero, desarrolló la her
mosa composición, (aunque un poco tea
tral en el estilo) del Eterno Padre ac01'1· 
paña,do de las Virhtdes. ( r) 

Así la obra de Jimeno como la de C~r
dero desarrolladas en perspectiva asren
dent~, ofrecen una sola composición Cil 
que la unidad es visible; ventaja esta para 
la que se presta,ru nas superficies continua
das de las dos cúpulas. por su forma esfr · 
rica ó casi esférica; mientras que Clavé 
tuvo que habérselas con una fonma arqui
tectónica, si amplia y bella, como la de la 
cúpulla de la Profesa, acent~adamente oc· 
tógona y dividida, por lo mismo, e_n ocho 
compartimientos, definidos por _b~e~1, re
sueltas aristas. Así es que la chv1s10n Y 
diversidad de asuntos, impusiéronscle 

(1) Nunca lamentaremos bastante el atentado artfstlco 
consumado por el Peiior l'árroco del Sallrarlo, D Antonio 
Paredes en 1001, al haber mandado borrar la preciosa pin· 
tura de la bóveda del Bauti~terio, única reliquia artf&tl· 
oa que existfa en ~léxico del notable profe~or Airuirre. 

Tamlllén es deplorable que el actual capellán de Santa 
Teresa, D. Antonio de Btefano, haya mandado suspendM 
de la ctípula una cuerl!.a para lámpara que arranca del 
torso del PadrA Eterno, y qne afea, corta y divide to dala 
decoración y ba causado ae•perfecto en la pintura.Por el 
contra•io, no merece sino elogios el señor deail ele. la Ca
tedral, D.Joaquín Urfa,porhaberdiApne~to que restaura
se culcladosamente la cúpula de Jlmeno el l'intor Tlbur
clo Sánchez, que lo hizo con p ricia en el año de 1896. 

como necesidad imperiosa é rineludibk. 
Pero dado tal escoleo para la unidad, 
el pintor supo afrontarlo con ingenio 
y bizarría, poniendo en su decoración 
cuadros popiamente tales, y eligiendo por 
motivo de ellos, ocho asuntos diversos, 
ciertamente, pero estrechamente relaciona
Gios y ligados entre sí, como los símbolos 
de la Redención y los Siete Sacramentos 
de la Iglesia; esto es, los medios por los 
cuales se obtiene el dón precioso de la gra
cia, merecido por el sacrificio de Cristo. 
El tema fué elegido con sumo acierto y 
desarrollado con cono.cimiento de la eco
nomía católica. 

Cuantos por buenos ó malos móviles 
habían lamentado que Clavé se mostrasE 
tan remiso en presentar cuadros suyoc; 
originales, de fijo quedarían en esta vez 
hartos, con los diversos que diseñó pare 
la cúpula, compuestos todos de numerosas 
figuras, y en cuyo arreglo, por lo mismo, 
hallábanse vencidas grandes dificultades . 
En todos y cada uno de tales cuadros, ha-
bía el pintor demostrado la misma fácil 
inventiva creadora de que ten,ía dadas 
enantes repetidas muestras con los de sus 
discípulos; igual maestría para agrupar, 
aunque vencidas ahora mavores dificulta • 
des á causa del aumento de figuras con 
~e!ac~ón á la~ q_ue ponían los discípulos, é 
1dentico sentimiento y embeleso al ínter-
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pretar la sacra leyenda. ¡ Cómo cautivan 
aquella variedad de asuntos, aque!la f ecun• 
didad de imaginació~ con 9ue esta~ conc~• 
bidos, aquella mag111ficenc1_a de cQl.orcs, a 
los que presta realce y bnllo la abundan 
te luz que por el cerco de claros del tam
bor de la cúpula penetra y se desparrama; 
los azules intensos, y escarlatas, y gualdas 
y glaucos de los ropajes, 9ue. se entr.r
mezclan y juegan con las mas ligeras t!n
tas de los fondos y las diáfanas de los cte· 
los y celajes, y co'ii los tintes metálic~s de 
las fajas de oro que encuadran las pmtu
ras, produciendo las luces, tonos .Y m~ 
tices una á modo de esplend~nte s111fo111a 
de lo más grato para la vista! 

Si después de abarcar el conjunto dr 
la cúpula va deteniéndose el espectadur 
en cada uno de los asuntos, vuelto el ros
tro en dirección al ábside, primeramentr 
se encuentra con el comparti_miento e.n 
que está representada una gloria con se¡_, 
arcángeles que portan la coro~a de esJJ,t 
nar v los clavos, la lanza, sudario y <lemas 
signos de 1~ _Pasión )'. adoran revtrentes ) 
con expres10n contristada, una cruz lu· 
minosa_ que se. desta~a entre nubes., E~ 
el sigmcnte gaJo, hacia_ la derecha, hallas 
<'l Bautismo, el de Cnsto, con el Sal_va
dor desnudo de medio cuerpo, que rcc!b<' 
el agua del Jordán que el Precursor y1er· 
te sobre su cabeza, arrodillado sobre la t.,. 

t8g 

ca, mientras dos espíritus alados, teniendo 
las ropas del Cristo, asisten á la escena 
santificada por la emblemática paloma que 
envía de lo alto un haz luminoso de rayos. 

Viene seguidamente el cuadro de la Cor:• 
.firmación. Los apóstoles Pedro y Juan 
junto á un florido árbol y bajo un amplio 
palio, administran el segundo de los sa
cramentos á algunos fieles de distintoi, 
sexo,s y edades, teniendo por fondo el 
asunto el caserío de la ciudad de Samaria 
Tras la Confirmación aparece la escena dt 
1a Penitencia: la Pecadora despojada de lo,; 
atavíos mundanos, arrodi1lada y con ex
presión de modestia y arrepentimiento, 
unge con preciado bálsamo y enjuga con 
la blonda y sedeña cabellera, los pies de 
Jesús, semire00stado en el triclinio de Si
món el fariseo, que, como los demás co
mensales, muéstrase maravillado ante lo 
inaudito del suceso. 

Llégase al quinto compartimiento con
trapuesto al de los ángeles que adoran la 
cruz, y frente por frente del ábside y altar 
mayor del templo, donde aparece la repre
sentación de la Eucaristía, por la última 
Cena. Jesús en pie y en actitud grandemen
te expresiva y solemne, con el pan en las 
manos antes de distribuirlo entre los doce, 
les habla de la misteriosa transubstancia
ción. Ellos arrodillados en torno de la 
mesa del convite, esperan con ferviente 



anhelo el pan de la vida. Disipa las som
bras de la estancia, una lámpara suspendi
da en mitad de ella, y la luna· se divisa e-,. 
tre el follaje por un claro de la sala. (¡ Qué 
cuadro más expresivo, ofrecióle el artista 
al celebrante, cada vez de que vuelva el 
rostro hacia el pueblo durante la ceremo
nia eucarística!) La Extremaunción: 
Santiago el Mayor, que la administra, hace 
las postreras unciones con el óleo santo 
en el cuerpo de un enfermo, cuyo lecho se 
ve rodeado de los atribulados deudos, pró
ximos acaso á darle la última despedida. 
En la representación del Sacramento d,'. 
la Orden sacerdotal, Cristo apareceá orillas 
del Tiberiades, entregando al discípulo 
de las negaciones que trueca en confe
siones ardentísimas, las simbólicas llaves 
de su apostólica primacía. En fin, en el 
último compartimiento de la bóveda y .í 
ia derecha del espectador, aparece el sép 
timo Sacramento, simbolizado por los dei;
posorios de la Virgen María con el santo 
Patriarca J,asé, conforme el rito de la ley 
mosaica; y presidiendo á esta serie de 
asuntos, hállase en la parte superior y en 
el sitio que corresponde al arranque de la 
linternilla, que el pintor hizo desaparecer 
interiormente, el Eterno Padre escoltado 
por querubes y bendiciendo 1o creado. 

La originalidad, la riqueza, el senti
mie~to religioso, la perfecta adaptación 
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de los temas con el Ju . , 

d
decoran, son cualidades gqa;e !~a~~ac1on que 
emente la serie de . t ran gran-, 1 pm uras que tra , a 

ve en a cúpula de la Pr f z? . ,l· 
grande que no h b. 0 es_a. i Lástima 
de decorar todo e~ ;:~e I temdo ocasión 
vectaba r Per , 1P 0 , OOlmo se pro-, · o as1 v tod 
queña parte que d . ,. o, en aquella pe-
tra acabada de seJo_, no~ qu_~da una mues-
p • u 111sp1rac1on ¡· · 

art1cularmente esta' rel!g10sa. 
b. 1 . n maestramente ic as y eJecutada I fi conce-
de San Juan, del Ba as_ guras de.Jesús y 
Cristo, de aa Eucaris~tismf' el !11ªJcstuor,o 
nesta Magdal d ia, Y a ~lelicada y ho-

ena, e la Pemtencia. 
La obra sería e t d . 

no hubiese caído x r_ema a s1 el artista 
perspectiva por hn bc1ertos escollos de la 
algunas fi~1ras la a er creci~o bastante 
cación en que e~te~o qu:, segun la colo
largas cuando I s, o se ven demasiad::, 
n.o las escorza ~ curvatura de la cúpula 
último s ·fi' muy achatadas si esto 

e ven ca Pero t 
a1fícil de salvars·e des e es un escollo 
.,__ d ' cuan o en tal g 
at: ecoraciones no d enero 
te la perspecf se a opta resueltamen-

1va ascendente ó d b · 
en alto que permite . e a ªJº 
lo así, con la curvatu Jugar, por, de_cir-
evadiendo las dificultacf :s dqe la\ boveüas, 
las buenas formas. ue o rece par:i. 

de~~¿s ~º'ta~lto~e:~u:ri~se la deco~ación 
1 de estar oculta por tablado~ºy taerdmm~rse n am10s, 
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fué en general muy bien acogida, sin que 
por eso dej~ran de oírs~ las censura~ de 
los iadversanos de Clave; mas no fue. 61 
defecto á que hemos aludido el que ecua
ron en cara al artista, sino otros puramen
te fantásticos. 

DOln Felipe López López, íntimo amigc 
de Mata y de Cordero, dió á la estampa 
en Junio de 1867, un opúsculo en el que 
hizo la crítica de las pinturas de la Pro
fesa, en ese estilo enmara~ado, altisonante 
y hueco que le era p~cuhar, y confo~mc 
á apreciaciones exclus1vamen_te suyas ) de 
lo más arbitrarias, encam1;1adas t?das 
á deprimir la obra de Clave, por siste-

ma. , . 
Veamos el tenor de su cnt1ca : 
"Al encontrarse el espectador bajo el 

polo de una concavidad, ª! levantar los 
ojos hacia el cenit de una cupula, al sepa
rar la vista del terreno que lo sus!enta y 
del horizonte que lo circunda, ¿ que b~sca 
en aquella inmensidad?.•·· ¿ ~o le r~
presentan esos luminosos e,spa~L<?5 la bo: 
veda celeste?. . . . y' ¿ sera log1c?, sera 
artístico, ver rota y dividida en g~J,OS _por 
meridianos materiales aquella reg1on mfi• 
nita donde la mano del hombre nada pue 
de ;, . Será racional encontrar en cada ••• •• ¿ la 
fracción distinto éter?. . . . En u~a pa · 
bra, ¿ puede admitirse la pluralidad . de 
asuntos, la variedad de escenas y la dtfe• 
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rcncia de luces en un mismo hemisfen0 
y _sobre un mismo horizonte? ¿ Puede d 
mismo protagonista hallarse á la vez de 
actor en la mayor parte de las escenas? . . " 

"La posición del espectador la forma 
de la superficie que contempl~ y la luz 
que )o baña, todo le induce á creer que 
su v1s,ta no debe hallar otra cosa qt:~ 
~¡ _vac10, la atmósfera, las nubes y lo que 
umcamente sea propio de la región celes 
te: los mete.oros, los planetas, los come 
~~s: los efectos ígneos. accesorios atm, ,s-. 
teneos y la diversa clase de éstos. · Es
perará lógicamente hallarse figuras m~rta
lrs en el elemento de las aves? ¿ Podrá sin 
at('.rrarse ver sobre su cabeza suelo ve· e
taci(m, casas y montes? ¿Es' sensa~to :e 
presentar sobre una superficie cónca"a la 
superficie vertical de una fachada? .... 
¿ Puede el arte admitir pesados trozos ele 
material arquitectónico en la diáfana esfera 
celeste? .... 

• "X atura! . es sup~>ner al espectador que 
se halla ha10 el cimborrio de un templo 
con la cabeza descubierta, arrodillado tal 
vez; qui_zás l~en_o de unción; puede ser 
arrepentido. o 1mplorando los beneficios 
del, Pad~e _Dios .... Y entOJ'lces, ¿ cuál es
tara su amma? ¿ Oué buscará al levantar 
l?s ojos? J?ccís l>ien : seres ideales, espí
ntus mensa1cros de su <Yración. y .,i su 
espíritu es ardiente, buscará al S~r Su!'re-

Pert1tes.-1~ 


